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ACTO  UNICO. 


Gabinete  elegante.  Puerta  al  foro.  Idem  laterales.  En  segun- 
do término,  derecha,  balcón.  Á  la  derecha  velador.  Á  le 
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ESCENA  PRIMERA. 

MARlA  s  DOÑA  SALUD  por  el  foro»  La  última  viene 
de  la  calle. 

María.    Yo  no  la  aguardaba  ya  .. 

¿cómo  viene  usted  tan  tarde? 
Salud.    Te  sobra  razÓD,  María. 

Habrás  estado  esperándome... 

pero  mis  ocupaciones 

me  impidieron  venir  antes. 

Tuve  que  hacer  dos  visitas... 

Mas  ya  que  he  venido  tarde, 

seré  tuya  hasta  la  noche. 

¿De  qi\é  tenías  que  hablarme? 

¿Te  sientes  mal?...  No.  Está  bien. 

¿Á  ver  la  otra?...  Imperturbable. 

Algo  pletórico,  nada; 

dos  glóbulos  es  bastante. 

(Después  de  haberle  tomado  el  pulso  de  ambas 
manos.) 


O  /:áVJ 


María. 
Salud. 
María. 


Salud. 
María, 


Salud. 
María. 


Salud. 


María. 


jSi  estoy  bien! 

Si  ya  te  escuche 
Pues,  Salud,  usted  ya  sabe 
que  á  mí  me  apestan  los  hombres 
porque  al  más  bueno...  colgarle» 
Federico,  su  sobrino, 
con  quien  fui  á  los  altares, 
me  dió  una  vida  de  perros 
y  á  muy  poco  de  casarme 
al  fin  me  quedé  viuda; 
¡Dios  en  su  gloria  le  guarde; 
pero,  mire  usted  que  era 
un  pillo  de  los  más  grandes! 
¡Tienes  razón!... 

Pues  prosigo: 
por  mis  señas  personales 
me  han  hecho  el  oso  en  Madrid 
hombres  de  todas  las  clases- 
Es  verdad,  y...  ¡Picarilla! 
con  todos  coqueteaste... 
Por  conocerles  tan  sólo, 
ninguno  llegó  á  agradarme  y 
por  eso  sigo  viuda; 
escoger  marido  es  grave. 
No  hay  casada  que  no  diga  . 
cuando  de  su  esposo  hable, 
mi  marido  es  bueno,  pero... 
Ese  pero  hay  que  evitarle, 
ese  pero  dice  mucho, 
lo  ménos  que  es  un  tunante. 
¿Verdad? 

Hija,  en  estas  cosas 
soy  cero  síd  unidades; 
pero  ya  que  me  consultas 
yo  voy  á  diagnosticarte. 
Tienes  una  idiosincrasia... 
No  quiero  medicinarme...  • 
lo  que  quiero  es  que  me  diga, 
¿si  con  hombres  tan  fatales 
será  locura  pensar 
segunda  vez  en  casarme?... 
Francamente,  ¿usted  qué  haría^ 


Salud.    ¿Yo?  Me  casaba  al  instante. 
Un  marido  vale  mucho, 
y  además  exajeraste 
pintando  á  los  hombres  mal. 
Yo  sé  de  uno  que  vale... 
Mi  hermano  Juan...  aunque  viejo 
aun  se  encuentra  muy  viable 
y  te  quiere  y  está  muerto 
por  tus  gracias.  Ya  lo  sabes. 

María.    ¡Un  viejo!  ¡Jesús,  qué  horror! 

¡Prynero,  vestiré  imágenes!... 
Ayer  le  di  calabazas 
y  me  ha  jurado  vengarse 
y  que  sé  yo  cuantas  cosas. 

Salud.    ¡Hija,  tienes  un  carácter!... 
Ninguno  te  gusta. 

María.  Hay  uno. 

De  ese  quiero  á  usted  hablarle. 
Uno  por  lo  bonachón, 
por  lo  inocente  me  place. 

Salud.    ¡Eurekal  ¡Quién  es  el  bípedol 
¿Díme?... 

María.  ¡Mi  primo!... 

Salud.  ¡Ese  fraile! 

ESCENA  II. 


DICHAS  é  IGNACiO  per  el  foro 

ígnac.    Deo  gratias.  ¡Santas  y  buenas! 
María.    (Chito.  ¡Silencio!)  Hola,  primo. 

IGNAC.      Hola,  prima,  ¿Cómo  vá?  (Á  Doña  Salud.) 

Salud.    Perfectamente,  querido. 
¿Y  usted? 

ígnac.  Bien,  gracias  á  Dios. 

María.   ¿Pero  no  te  sientas,  hijo? 

(Ignacio  se  sienta  en  la  silla  del  lado  "del  volador.) 

¡Vén  más  cerca! 
ígnac.  Aquí  estoy  bien. 

María.    Como  quieras. 
ígnac.  Me  he  venido 

á  estarme  aquí  con  ustedes, 


Me  llevó  al  café  mi  primo 
y  allí  le  dejé  con  varios; 
aguantar  más  no  he  podido. 
Están  fuma  que  te  fuma, 
y  yo  loso  y  me  horripilo 
con  el  humo  del  tabaco; 
como  no  tengo  ese  vicio... 
Además,  han  empezado 
á  decir  mil  desatinos; 
á  hablar  no  sé  cuantas  cosas 
de  la  mujer  de  un  marido  % 
que...  vamos...  me  vine  aquí, 
porque  yo,  me  ruborizo!... 

MARIA.     (Á  Doña  Salud.) 

Cuánta  inocencia.  ¡Me  encanta! 

ígnac.    No  salgo  más  con  mi  primo. 

En  Madrid  hay  mucho  malo. 
Ya  mi  profesor  me  ha  dicho 
que  ei  tiempo  que  esté  en  la  corte 
he  de  andar  muy  sobre  aviso. 
¡Gracias  á  que  estoy  de  paso, 
porque  de  Cuenca  he  venido, 
para  marcharme  en  seguida 
al  Seminario  bendito 
de  Orihuela!  ¡Qué  si  no! 

Salud.    ¿Estudia  usted  para  Obispo? 

Ignac.    No  sé  si  llegaré  á  serlo... 

María.    (¡Qué  buen  muchacho!  ¡Qué  tímido!) 
¿Pero,  diga  usted,  por  qué 
ha  de  ser  cura  este  chico? 

Ignac.     ¿Por  qué?  ¡Vaya!  ¡Casi  nada! 

¡Porque  este  mundo  es  muy  pillo: 
muy  traidor,  muy  embustero, 
y  los  hombres  muy  malditos! 

María.    Comprendo  que  huyas  de  ellos... 
Pero  de  nosotras,  primo... 

Salud.    (No  le  llames  primo  á  secas, 
no  se  dé  por  ofendido.) 

Ignac.     ¡El  mundo  es  muy  malo,  vaya! 

Maru.  Pero... 

Ignac  Tú  en  este  litigio 

no  eres  juez,  eres  muy  joven.* 
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mucha  experiencia  es  preciso. 

Usted  que  tiene  más  años, 

Doña  Salud. 
Salud.  ■  ¡Veinticinco! 

Más  el  libro  de  la  vida 

me  es  tan  poco  conocido, 

que  no  intercalaré  láminas 

en  su  texto;  mejor  dicho, 

no  puedo  ilustrar  á  usté. 

Yo  á  la  ciencia  me  dedico: 

La  mujer  está  llamada 

al  progreso  en  este  siglo, 

Y  yo  estudié  medicina 

desde  mis  años  tiernísimos; 

en  Barcelona  estudié 

y  ni  un  suspenso  he  tenido. 

¡Notable  en  anatomía! 

¡Oh!  ¡qué  estudio  tan  bonito! 
Ignac.     ¡Habrá  pocas  como  usted!... 
María.    (¡Por  fortuna!) 
Salud.  Gontadísimo 

es  el  número  de  hembras 

ilustres  que  han  comprendido 

su  alta  misión.  La  mujer, 

á  ser  esclava  no  vino. 

La  mujer  está  llamada 

á  puestos  importantísimos: 

la  hacienda,  el  foro, 

la  cátedra,  la  enseñanza, 

sí,  lo  digo.  ¿Pues  qué, 

no  hay  muchas  mujeres 

que  han  enseñado  muchísimo? 

¡Ahi  está  Santa  Teresa! 
Ignac.    ¡Un  milagro,  Jesucristo!  (Arrodillándose.) 
Salud.    Nó:  ¡no  viene!...  ¡Es  un  ejemplo! 
Ignac.    Habla  usted  tan  á  lo  vivo... 
María.   (¿Pero  ve  usted  que  inocente?) 
Salud.'   (Verdad.  Y  para  marido 

ni  de  encargo,  ¡vaya  un  lila! 

IGNAC.      (Que  ha  ido  al  balcón.) 

¡Qué  día  tan  hermosísimo!... 
¿Vamos  á  dar  una  vuela? 
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¡El  jardín  está  magnífico! 
Como  quieras. 

(Colgándose  del  brazo  de  Ignacio.) 

¿Te  incomodo? 

Nunca,  prima. 

(Le.  conquisto.) 

¿Y  usted  viene? 

No.  Me  voy, 
contando  con  tu  permiso, 
á  tu  cuarto  á  leer  la  Higiene. 
Muy  pronto  seré  contigo. 

(Mátis.  s  alud  por  la  primera  derecha,  Ignacio  y 
María  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  III. 

D.  JUAN  por  el  foro  izquierda,  figura  que  viene  muy  can- 
sado de  la  calle.   Luego  DOÑA  SALUD. 

¡Uf!  ¡no  me  puedo  tener! 
¡Qué  horror!  ¡Qué  cansado  vengo! 
Del  barrio  de  Salamanca 
á  la  calle  de  Juanelo, 
desde  allí  al  barrio  de  Pozas, 
y  todo  á  paso  ligero, 
¡digo!  ¡paso  de  modista! 
¡Pero  qué  chica!  ¡Qué  cuerpo! 
¡Qué  piés!  ¡Si  no  se  veían! 
¡qué  cara!  ¡qué  ojos  tan  negros! 
¡qué  cerquillo  tan  peinado! 
¡Qué  andares  y  que  salero! 
¡Una  cosa  superior! 
¡Yo  soy  profesor  en  eso! 
¡Soy  un  tunante,  un  pillin! 
Me  gusta  el  vino  y  el  juego, 
y  las  señoras  del  prójimo 
y  todo  lo  que  es  jaleo. 
¡Olé!  ¡Vivan  las  muchachas 
£  rubias  y  de  pelo  negro! 

¡Vivan  las  buenas  personas 
como  dicen  los  flamencos! 
En  cuanto  miro  una  chica, 


María. 

Ignac 
María. 

Salud. 


me  voy  al  bulto  derecho, 

la  digo  una  flor  y  andando, 

me  voy  detrás  y  la  encierro, 

es  decir,  la  dejo  en  casa 

y  yo  á  la  puerta  me  quedo. 

Cuando  llueve  y  se  hace  barro, 

entonces  vivo  en  mi  centro... 

Me  entusiasmo,  y  digo:  Juan, 

pronto  tá  la  calle  de  ojéo. 

¡Á  ver  botas  imperiales, 

y  á  ver  zapatitos  negros! 

Me  gusta  verlas  venir 

si  lo  permite  el  gobierno. 

¿Pues,  y  beber  manzanilla 

y  oír  cantar  por  lo  flamenco, 

y  ver  dar  dos  pataitas 

á  una  moza  de  buen  cuerpo? 

y  decirle:  ¡olé,  tu  madre! 

¡viva  el  rumbo!  ¡Cuerpo  bueno! 

¡y  las  corridas  de  toros! 

¡Me  enloquecen!  Si  me  pierdo, 

que  me  busquen  en  la  plaza, 

en  el  corral  ó  el  chiquero, 

¡ojo!  que  no  soy  casado, 

que  sigo...  ¡vamos,  doncello! 

Á  una  barrera  del  uno 

soy  abonado  perpetuo, 

y  allí  recojo  el  capote 

de  ese  divino  maestro, 

del  señor  Don  Rafael... 

¡Que  Dios  le  guarde  de  un  cuerno! 

Allí...  vamos,  me  desnudo 

cuando  pasa  por  derecho 

y  le  tiro  la  levita, 

y  las  botas  y  el  sombrero, 

y...  no  tiro  el  pantalón 

por  la  honestidad  y  el  fresco! 

¡Nada!  ¡Que  soy  un  barbián! 

que  tengo  mucho  salero; 

que  visto  á  la  última  moda, 

que  fumo  tabaco  bueno, 

que  no  hay  mujer  que  resista 


• 
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mi  muleta  y  mi  trasteo, 
y  estos  ojos  picarillos... 
y  ¡nada!  que  soy  un  trueno. 
¡Olé!  ¡vivan  las  muchachas 
rubias  y  de  pelo  negro! 


ESCENA  IV. 


DICHO,  DOÑA  SALUD  por  la  primera  derecha  leyendo 
un  periódico. 

Salud.    En  la  pasada  semana, 

según  dice  el  Siglo  Médico, 

han  seguido  las  neuralgias, 

las  afecciones  del  pecho; 

algunas  gastroenteritis. 
Juan.  ¿Salud? 

Salud.  Estaba  leyendo... 

Perdona. 

Juan.  ¿No  está  María? 

Salud.    Sí  que  está,  pero  no  quiero 
decirte... 

Juan.  .  Hermana,  ¿por  qué? 

Salud.    Porque  vas  á  tener  celos, 

y  como  eres  tan  sanguíneo 

puedes  tener  un  acceso. 
Juan.     ¿Celos?  Entonces,  tu  sabes 

que  la  adoro. 
Salud.  Por  supuesto. 

Juan.      ¿Y  quién  te  lo  ha  dicho? 
Salud.  Ella. 

¡Y  que  te  ha  dado  un  suspenso... 

unas  calabazas!... 
Juan.  ¡Calla! 

¡Y  no  me  recuerdes  eso!... 

¡Se  burló  cuando  le  expuse 

mi  atrevido  pensamiento! 

Cuando  la  dije:  te  adoro, 

¡me  llamó  con  risa,  viejo! 

¡Si  supiera  mi  sobrino, 

su  esposo,  que  está  en  el  cielo, 

que  su  señora  viuda 
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así  me  perdió  el  respeto 

al  enamorarla! 
Salud.  (Riendo.)  ¡Claro! 
Juan.     ¡Hermana!  ¿Te  estás  riendo? 

¿Á  mí  darme  calabazas 

cuando  mi  mano  la  ofrezco? 

¡Á  un  hombre  de  mi  figura, 

dejarle  corrido  y  feo! 

¡Despreciarme  á  mí!  ¡Pues,  hombre! 

¡Vaya! 

Salud.  Lo  peor  no  es  eso. 

Tienes  un  rival. 
Juan.  ¿Qué  dices? 

¿Por  eso  hablaste  de  celos? 

¿Y  quién  es? 
Salud.  t  En  el  jardín 

lo  verás. 
Juan.  ¿Cómo? 

¡San  Pedro! 

¡Ignacio!  ¡Ese  sacristán! 
Salud.    Míralo  en  aquel  asiento. 

¡Á  su  lado  está  María!.... 

.  Y  el  muy  tonto  está  leyendo 

alguna  oración...  ¡Qué  santo! 
Juan.     Y  ella  le  interrumpe.  ¡Cielos! 

Y  le  dá  con  una  rama  # 

en  la  nariz...  ¡Yo  me  quemo! 
Salud,    Vienen  hacia  aquí... 
Juan.  ¡Y  del  brazo! 

¡Como  baje,  lo  estropeo!... 

¡Dejarme  por  un  acólito! 
Salud.    Ya  vienen. 
Juan.  ¡Vamos,  le  pego! 

Salud.    Ven  y  oigamos  lo  que  hablan. 
Juan.  Pero... 

Salud.  Estas  calenturiento. 

Juan.     Déjate  de  pulso  ahora. 
Salud.    Ven:  desde  aqui  los  oiremos. 

(Entran  los  dos  por  la  segunda  puerta  de  la  dere- 
cha, y  en  la  escena  siguiente  se  dejan  ver  los  dos 
á  intervalos.) 
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MARÍA  é  IGNACIO  por  el  foro.  Él  va  á  sentarse  junto 
al  velador  y  se  pono  á  leer  en  el  libro  que  saca.  Ella,  se 
sienta  en  la  marquesita. 

María.    ¡Qué  bueno!  ¡Qué  inocentón! 

Ni  siquiera  me  ha  mirado: 

tan  solamente  ha  hojeado 

su  libro  de  devoción.  (Pausa.) 

¿Primo?  ¡Ignacio! 
Ignac.  ¡Prima  mía! 

María.    Deja  esa  lectura  ahora. 

Delante  de  una  señora 

es  una  descortesía...' 
Ignac.     Perdóname...  Lo  hice  sin... 
Marla.    Dispensado,  caballero. 

Primo,  que  sigamos  quiero 

la  discusión  del  jardín. 

¿Qué  opinas,  me  caso  ó  no? 
Ignac.  Cásate. 

María.  ¿Pero,  con  quién? 

Ignac.    Pues  con  un  hombre  de  bien. 
María.    ¿Y  dó%de  está? 
Ignac  Qué  sé  yo.. 

María.    Pero  si  aunque  tuve  mil 

pretendientes  á  mi  mano, 

no  me  agradaron,  fué  en  vano. 
Ignac.     Pues  entonces,  por  san  Gil! 

Mi  tio  el  cura  me  la  pega, 

pues  dice  que  tanto  ansiáis 

un  marido,  que  os  casáis 

con  el  primero  que  llega. 
Maria.    ¿Eso  dice  y  no  replicas 

y  á  todas  así  condenas? 
Ignac.    Verdad.  ¡Hay  chicas  muy  buenas! 

Es  decir,  muy  buenas  chicas! 
María.    Sentémonos,  primo,  ven 

y  dime  si  amable  eres, 

qué  opinas  de  las  mujeres. 
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¿Qué  te  parecen? 

Ignac  Muy  bien. 

María.   Por  la  parte  que  me  toca, 
te  doy  gracias.  ¿Pero  di? 
¿No  has  tenido  novia,  ni?... 

Ignac.     Calla  prima,  no  seas  loca. 
Soy  moral  y  virtuoso, 
y  estudio  la  teología, 
cómo  quieres  prima  mia, 
que  le  hiciera  á  nadie  el  oso? 

María.    ¿Me  dices  la  verdad  fiel? 
¿Nada  sabes  de  Cupido? 


Ignac     Si  prima. 
María.  ¡Cómo! 
Ignac.  He  le  ido 

Los  Amantes  de  Teruel. 
María.    Héroes  fueron,  es  notorio^ 
de  amor  puro  y  sin  mancilla 
la  de  Segura  y  Marsilla. 
Ignac     ¡Dónde  está  D.  Juan  Tenoriol 
María.    ¡Cómo!  ¿También  lo  has  leido? 
Ignac    Á  hurtadillas  lo  leí 


en  casa,  y  le  tengo  aquí, 

entre  la  Biblia  escondido 
Maria.    Sabes  que  eres  muy  tunante 

y  vas  á  ser  muy  mal  cura.  * 
Ignac     Eso  es  que  te  se  figura... 
María.    ¿Tienes  vocación  bastante? 
Ignac    ¿Sí  la  tengo?  ¡Ya  se  vé!... 

¡Y  de  un  arraigo  profundo!... 

¡Tan  malo  como  está  el  mundo!.. 

¿Qué  iba  á  ser  de  mí?... 


María.  ¿Por  qué? 

Ignac     Porque  el  hombre  es  malo. 
María.  Si. 
Ignac     Y  la  mujer... 
María.  Esa  no. 

Di,  chico,  ¿soy  mala  yo? 
digo,  ¡rae  parece  á  mí! 


¡Pues  hay  como  yo  millones! 
busca  dulce  compañera 
y  á  ese  monstruo  con  chistera 


~  46  ~ 


r 


y  levita  y  pantalones, 

deja  que  viva  á  su  modo 

y  apártate  de  su  lado. 

íbas  á  ser  buen  casado, 

te  lo  he  conocido  en  todo. 

Eres  bueno,  cariñoso, 

modesto,  firme,  leal, 

honrado  á  carta  cabal; 

condiciones  para  esposo... 
ígnac.     Que  bien  me  conoces  veo 

por  lo  que  diciendo  estás. 

Todo  eso  soy,  y  además 

donde  hay  guapos  me  paseo!... 
María.  ¡Vaya! 

Ignac.  ¡Qué  emoción  tan  rica! 

María.    ¿Por  qué?  ¡Dílo  sin  doblez!  . 
Ignac.    ¡Porque  es  la  primera  vez 
fue  me  lo  dice  una  chico!... 

tí  sí,  prima  querida, 
que  te  habrán  echado  flores 
de  toditos  los  colores... 
María.    Eso  es  ya  cosa  sabida. 

Hay  hombres  que  hacen  el  bu 
á  cualquier  mujer  que  sea, 
hasta  á  mí  que  soy  tan  fea, 
me  echan  flores.  ¡Ya  ves  tú! 
ígnac    ¡Prima,  seguir  no  te  dejo 
porque  estás  en  un  error! 
¡No  eses  fea,  no  señor, 
que  te  lo  diga  el  espejo! 
María.    ¿Y  es  preciso  que  interrogue 
al  espejo?...  No  hay  aquí... 
¡Quieres  que  me  mire  en  tí!... 
ígnac.     ¡Prima!...  Si  no  tengo  azogue... 

(Moviendo  el  cuerpo  con  cortedad.) 

María.    ¡Que  no  me  puedo  mirar!... 

¡Ignacio  estáte  más  fijo! 

¿á  ver  qué  dice?  ¡Qué  dijo! 

¡ves  como  no  sabe  hablar! 
Ignac.     Prima...  sí  que  sabe...  sí... 

Pero...  es...  que... 
María.  ¡Y  es  tartamudo! 
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ígnac.    ¡Caramba!  tengo  aquí  un  nudo. 

Eres  hermosa  hasta  allí! 
María.    Gracias.  De  galante  peca 

tu  labio,  me  haces  favor. 
ígnac.    Que  he  de  hacerte,  no  señor. 

Justicia,  justicia  seca. 
María.   Eu  mí  no  sé  que  te  choca. 

De  veras,  no  me  lo  explico. 
Ignac.    Prima,  me  choca  tu  pico. 
María.   Mi  pico.  Su  gracia  es  poca. 

¡Pobre  de  mí! 
Ignac  ¡Galla,  chica! 

¿Tú  pobre?  No  hagas  el  coco. 

¡Yo  entiendo  poco,  muy  poco! 

¡Pero  eres  rica,  muy  rica! 
María.    ¿Y  en  qué  estriva  mi  riqueza? 

Si  no  hablas  más  claramente?... 
Ignac     ¡En  la  moneda  corriente 

que  te  dio  naturaleza! 

¡En  esa  cara  divina 

tienes,  prima,  un  dineral, 

y  un  cuantioso  capital 

en  ese  talle'  ¡Monina! 

¡En  esos  ojos  tan  monos 

llevas  la  mar  de  valores, 

interiores  y  exteriores, 

y  en  toda  tú  muchos  bonos! 

¡Ay,  prima! 
Maria.  ¿Qué  tienes,  primo? 

ígnac.     ¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

¡Me  pongo  malo!  ¡No  es  guasa! 

Me  hace  un  efecto  tu  mimo 

que  no  sé  como  lo  explique 

y  la  cosa  es  perentoria... 

¡Oigo  que  tocan  á  gloria 

y  es  en  el  alma  el  repique!... 

¡Al  escuchar  la  voz  tuya 

me  parece,  prima  mía, 

que  escucho  el  mes  de  María 

y  oigo  cantar  aleluya! 

Y  en  fin:  me  arrodillo  aquí 

y  digo:  ¡Bendita  eres 

2 
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entre  todas  las  mujeres? 
María.    (¡No  canta  misa!  ¡Vendí) 

Pues  antes  no  me  decías?..,. 

Pronto  cambias  de  opinión. 

¿Pues  y  aquella  vocación? 
Ignac    ¡Déjate  de  tonterías! 

Yo  no  sé  cómo  lo  has  hecho. 

Mi  pecho  has  enternecido 

lo  que  yo  no  he  conseguido 

dándome  golpes  de  pecho. 

Ya  me  aterra  la  vigilia 

del  templo  y  sus  castas  palmas... 

y  de  no  serlo  de  almas 

seré  padre  de  familia. 

Prima!...  Primita!...  María!... 
María.    ¿Qué  quieres? 
Ignac.  El  dulce  sí! 

María.   Más  tarde!  Ya  conseguí 

el  marido  que  quería! 

(Mutis  primera  izquierda  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  VI. 

IGNACIO,  DOÑA  SALUD  y  D.  JUAN  por  u  Pri- 

mera  derecha. 

Ignac    Abre  por  Dios  Mariquita 
y  no  me  dejes  aquí. 
No  me  hace  caso...  ¡Es  muy  guapa! 
¡Un  ángel!  ¡Un  serafín!... 
¡Es...  vamos...  una  barbiana! 
¡Gomo  dicen  por  ahí! 


JüAN.  (Con  misterio  y  llevándole  á  un  lado  de  la  escena.) 

¡Joven! 

Salud.  ¡Joven! 

Ignac  ¿Qué  sucede? 

Juan.  ¡Venga  usté  acá! 

Ignac.  ¡Por  San  Gil! 

Salud.  ¡Todo  lo  escuchamos! 

Juan.  ¡Todo! 

Salud.  ¡Es  usted  un  infeliz! 

Juan.  ¡Un  buen  muchacho! 


Salud. 
Juan. 
Salud. 
Juan. 


No  podemos  consentir... 
;La  religión! 


¡La  conciencia 


Y  nosotros... 


Salud. 
Ignac 
Juan. 


nos  exije  obrar  así. 
Esa  mujer... 


Le  engaña. 


Ignac.  ¿Qué  dice  usted?  ¡San  Fermín! 
Salud.    Se  burla  de  usté. 


Los  amantes  tiene  así... 
Salud.    Ha  engañado  á  más  de  ciento... 
Juan.      ¿Qué dices?  Á  más  de  mil... 
Salud.    ¡Por  la  mañana  á  un  alférez 

le  jura  pasión  sin  fin! 
Juan.      Por  la  tarde  á  un  capitán. 

Y  por  la  noche... 
Ignac.  ¡A.y  de  mí! 

¿Qué  hace  por  la  noche?  ¿Es  cierto? 
Juan.      Joven,  no  pueden  mentir 

ancianos  que  peinan  canas! 
Salud.    ¿Yo  canas?  Lo  que  es  por  mí... 
Juan.      (Bueno,  porque  te  las  tiñes.) 
No  podemos  consentir, 
que  un  joven  tan  religioso, 
un  joven  sin  mancha,  y  sin... 
fuera  víctima  de... 
Ignac  Pero... 
Juan.     No  hay  pero  que  valga  aquí... 
¡Esa  mujer  lo  que  quiere 
es  atrapar  uno...  así... 
inocente,  bonachón, 
como  usted,  un  infeliz! 
Ignac    ¿Para  qué? 
Juan.  ¡Para  casarse! 

Ignac    ¡Pues  aquí  me  tiene  á  mí!... 
Juan.      Esa  boda  es  imposible. 
Salud.    No  debemos  permitir... 
Juan.      ¡Y  sobre  todo!  ¿Qué  es  esto? 


Juan. 


Es  coqueta! 


¡Por  una  mujer  ruin 
la  teología  y  el  clero 
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dejas,  mal  cristiano,  así! 
ígnac    ¡Tienen  razón!  ¡Ay  Dios  mío! 

No  me  acordaba  ¡ay  de  mí! 
Juan.      ¡La  mística  paz  del  claustro 

dejar  por  el  mundo  vil! 
ígnac.     ¡Es  verdadj  ¡Dejar  la  Iglesia! 

¡Mi  papá  se  iba  á  morir 

de  pena!... 
Salud.  ¡Naturalmente! 
Juan.     Lo  que  debe  usted  es  ir 

al  seminario  en  seguida 

arrepentido... 
Ignac  ¡Por  mí! 

tomaba  esta  noche  el  tren! 
Juan.     ¡Pues  nada!  Á  tomarlo  sin 

despedirse  de  María. 

(¡Fué  magnífico  mi  ardid!) 

(¡He  vencido!  ¡No  se  casa!) 

Son  las  seis,  el  tren  de  aquí, 

sale  á  las  siete  y  cincuenta... 

conque..: 
ígnac.  ¡Sí,  me  quiero  ir! 

No  quiero  ver  á  esa  pérfida. 

Doy  á  ustedes  gracias  mil 

por  quitarme  de  la  senda 

de  perdición  que  emprendí; 

ustedes  son  los  pastores 

que  me  vuelven  al  redil. 
Juan.      ¡Tiene  usted  razón,  cordero! 
Ignac    ¡Me  voy  por  el  maletín 

y  el  equipaje! 
Salud.  Bien  hecho. 

Ignac    Qué  afán  de  echarme  de  aquí. 

(Entra  por  la  segunda  izquierda  y  sale  á  poco  con 
un  equipaje  que  se  deja  á  la  elección  del  actor.) 

Juan.     ¡Ya  me  he  vengado!  ¡Se  vá! 

¡Cuánto  me  voy  á  reir! 
Salud.    Cuando  lo  sepa  Mari  a 

se  pondrá  echa  un  puerco  espin. 
Juan.     ¡Anda!  ¡que  rabie!  ¡que  rabie! 

¡Vaya!  Despreciarme  así! 
Ignac     ¡Vaya  con  Dios! 
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¡Buen  viaje! 
No  deje  usted  de  escribir. 
¡Adiós! 

¡Qué  llegue  usted  á  Papa! 
No  puedo  más  ¡ay  de  mí! 

(Riéndose  á  carcajadas.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  á  poco  MARÍA  por  la  primera  izquierda. 

Juan.     Cuando  lo  sepa  María 

furiosa  se  va  á  poner. 

¿Despreciar  á  Juan  Lozano! 

¡Anda!  ¡Rabia!  ¡Me  vengué! 
Salud.    Casi  estoy  arrepentida 

de  lo  que  acabo  de  hacer. 

¡Ella,  que  me  confió 

su  amante  secreto! 
Juan.  ¿Y  qué? 

Salud,  entre  ella  y  tu  hermano 

á  quién  ibas  á  escoger!... 
Salud.    Tienen  razón,  pero... 
Juan.  ¡Calla! 

¡Que  viene  María! 

(Los  dos  disimulando  se  sientan  junto  al  velador  y 
fingen  leer.)  • 

¿María.  ¡Bien! 

¡Yo  en  mi  gabinete  sola, 

y  ustedes!... 
Juan.  Dispense  usted. 

¡Yo  no  hago  falta! 
María.  ¿Y  mi  primo? 

Juan.     Qué  primo? 
María.  ¡Quién  ha  de  ser! 

Ignacio.  ¿Ha  salido  acaso? 
Juan.      Ha  salido  el  primo  de?,.. 
Salud.    Lo  ignoro. 

Juan.  Sí:  Lo  ignoramos. 

(No  me  puedo  contener.) 
María.    Bueno.  Ya  vendrá.  ¿Salud? 
Salud.    ¿Qué  quieres? 


Salud. 
Juan. 
Ignac. 
Juan. 


María. 


Salud. 
María. 
Salud. 
María. 
Salud. 
Maria. 

Juan. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

María. 
Juan. 


María. 


Juan. 

Salud. 

Juan. 


Salud. 
Maria. 


¡Le  conquisté! 
Hace  un  momento  le  he  visto 
enamorado  á  mis  piés; 
cuando  lo  sepa  don  Juan, 
¡furioso  se  va  á  poner! 
¡Pobre!  ¡Qué  risa! 

(Mira  á  D.  Juan  que  se  ríe  á  hurtadillas.) 

Qué  paso! 

¿Por  qué  se  ríe? 

No  sé. 

¿Pero?... 

¿Yo?...  No,  no  sé  nada! 
¿Y  por  qué  se  rie  usted? 

¿Qué  pasa?  (ÁD.  Juan.) 

¡Que  voló  el  pájaro! 
¿Pero  que  pájaro? 

¡Él! 

¡Ignacio!  ¿Qué  está  diciendo? 
¡Pues  nada!  ¡Qué  tomó  el  tren! 
¡Que  te  has  quedado  sid  novio! 
¡Dios  mío!  ¿Qué  dice  usted? 
¡Que  se  marchó  en  el  correo 
de  las  ocho  menos  diez! 
¡Que  no  te  casas  conmigo, 
pero  tampoco  con  él! 
¡Que  Ignacio  será  presbítero, 
que  le  he  convencido  y  bien, 
de  que  eres  una  coqueta, 
y  vamos!  ¡que  me  vengué! 
¡Anda,  toma  calabazas! 
¡Despréciame  más! 

¡Cruel! 

¡Traidor!  ¡falso!  ¡infame!  ¡viejo! 
¡Y  usted,  señora!... 

También 
me  ayudó  para  engañarle. 
¿Yo?  ¡No  lo  creas! 

Mujer! 
Si  dijiste  que  María 
ha  engañado  á  más  de  cien. 
Fué  porque  tú... 

¡Miserables! 
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¡Calumniarme!  ¡Claro,  y  él 
tan  inocente,  tan  bueno, 
cayó  en  la  traidora  red! 
¡Vamos!  ¡Que  si  fuera  hombre.. . 
je  daba  á  usted  un  revés!... 
¡Y  á  usted,  marisabidilla! 
¡Vieja! 

Salud.  No  me  faltes,  ¿eh? 

María.    ¡Falsos!  ¡Traidores! 

Juan.  ¡Burlarse 

de  un  hombre  de  mi  jaez! 
Mama.   ¡Pobre  muchacho!  ¡Tan  guapo! 

¡Pero  yo  impedir  sabré 

que  se  salgan  con  la  suya! 

¡Aún  no  habrá  salido  el  tren! 

¡Voy  á  impedir  que  se  vaya! 
Juan.      ¡Y  tendrás  la  avilantez 

de  detenerle!  ¡Una  dama 

ir  tras  de  un  hombre! 
María.  Es  mi  bien 

y  le  quiero! 
Salud.  ¡Niña!  ¡Niña! 

JUAN.        No  Saldrás.  (Deteniéndola.) 

escena  vhi. 


DICHOS,  IGNACIO  entrando  de  pronto  y  maltratando  á 
D.  JUAN  que  corre  por  la  escena  perseguido  por  él. 

Ignac  ¡Yiejo  Noé! 

¡Si  te  pego  un  pescozón 

te  van  á  parecer  diez! 

¡Estantigua!  ¡Viejo  verde! 

¡Pillo!  ¡Te  voy  á  romper 

el  bautismo! 
María.  ¡Ignacio! 
Ignac  ¡Quita! 

¡Que  me  lo  cómo! 
Salud.  ¡Cruel! 

¡vá  á  hacerle  una  contusión! 
Ignac    ¡Todo,  todo  lo  escuché! 

¿Piensan  que  me  mamo  el  dedo 
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porque  tímido  me  ven? 
Pues  si  desde  que  te  quiero 
me  siento  más  tuno...  que... 
¿Me  quieres  mucho? 

María.  ¡Te  quiero! 

Ignac.    ¡Mamarracho!  ¿Lo  oye  usted? 

¡Yo  soy  quien  se  queda  en  tierra, 
y  usted  el  que  toma  el  tren 
y  se  vá  con  viento  fresco! 
¿Verdad,  monina?  Conque!... 

Salud.    ¡Vaya  un  chasco! 

Juan.  ¡El  sacristán! 

ígnac.    ¿Sacristán?  No  por  mi  fé. 

(Ál  público.) 

¡Me  caso!  Cuelgo  los  hábitos. 
María.   Ántes  precisa  saber 

si  nos  conceden  dispensa. 
Ignac.    Pues  yo  se  la  pediré: 

¡Amados  oyentes  míos!... 
María.   ¿Qué  dices?  ¡La  lengua  tén! 

¡Señores!...  una  palmada 

os  la  pide  una  mujer! 


FIN. 
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